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			LOS ABSOLUTOS 
 EL SECRETO


		




		

			Dedicado a todos aquellos que, pese a la oscuridad de la cueva,
 se adentran en ella para descubrir sus maravillas. 
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			Qué más da, ya se descubrió


			—Tenemos un problema… —suspiró Felipe abatido, mientras se apartada los rizos rubios de la cara. Hacía semanas que no se cortaba el pelo y le crecía con demasiada rapidez. Sus ojos color avellana habían perdido todo su brillo ante la horrenda imagen que tenía delante. Todos estaban en shock. 


			Escarlet corrió hasta los dos cadáveres que yacían en el suelo de una de las habitaciones del piso superior. Uno presentaba un tiro en la cabeza, el otro se había desangrado. Intentó tomarle el pulso a este último, pero se le llenaron las manos de sangre y, al intentar recogerse el pelo, el líquido rojo se mezcló con el tinte de sus puntas, haciendo imposible diferenciar uno de otro. No le importó. Arturo era lo único que le preocupaba realmente en ese momento. ¿Dónde estaba? ¿Qué les habría pasado a él y a los demás? Necesitaba verle… Tenía que pedirle perdón.


			—No tiene pulso —dijo la rastreadora. 


			—Sigo sin poder contactar con nadie… ¡Joder! —Bella marcaba frenéticamente las teclas de un teléfono satelital en un intento desesperado por localizar a los demás. 


			—Tal vez deberíamos hablar con él —dijo Hamlet—. Esto ha llegado demasiado lejos.


			—¡Es una locura! —comentó Escarlet—. Después de lo que acaba de pasar no creo que se fíe de nosotros —señaló al cadáver con un tiro en la cabeza.


			Todos sabían a quién se referían por él; y la diablo tenía razón, él y los suyos no los recibirían con los brazos abiertos.


			—Yo solo espero que Ari y los demás estén bien, no puedo ni pensar…


			A Bella no le dio tiempo a terminar la frase. Un estruendo de sirenas y de luces rojas y azules terminaron la frase por ella. Los cinco jóvenes se miraron entre ellos. Los ojos de Hansel se clavaron en los de Hamlet. 


			—¿Quién los ha llamado? —preguntó el mellizo alterado.


			Hamlet se giró hacia Felipe y lo escrutó con la mirada. No se fiaba de él, no después de lo que acababan de averiguar. 


			—¡Yo no he sido! —exclamó el cuervo rastreador ofendido. Felipe sabía que tendría que volver a ganarse la confianza de todos, pero eso no justificaba que pensaran que él había dado un soplo a la Policía. Su propia libertad estaba en juego, aquello era ridículo.


			Los Absolutos bajaron a la planta baja de la casa unifamiliar, esquivando cuerpos inertes, a pesar de estar equipados con chalecos antibalas y cascos de visera negra, que ahora estaban esparcidos por todo el domicilio. La sangre aún caía por las escaleras y el tiroteo había dejado agujeros en las paredes. Se dirigieron al salón para observar mejor el exterior desde la ventana. Toda una fila de coches patrulla aparcó precipitadamente en el jardín delantero y los agentes salieron de dentro, apuntando a la casa unifamiliar, protegidos desde la parte interior de sus puertas abiertas. Uno de ellos comenzó entonces a hablar por megáfono:


			—Policía. Sabemos que estáis ahí. Tenéis cinco minutos para salir con las manos en alto —exigió—. Repito: salid con las manos en alto o nos veremos obligados a intervenir.


			Hansel preparó su arma.


			—No podemos disparar a la Policía —Hamlet le bajó la pistola. 


			—¿Y qué quieres que hagamos? —preguntó con exasperación el chico de tez y ojos oscuros.


			Bella se asomó entre las finas cortinas blancas de la ventana y no pudo contener el aire en sus pulmones al ver que Aitor era uno de los policías dispuestos a entrar en la casa y usar la fuerza para detenerlos.


			—¿Has llamado tú? —preguntó Hamlet a su amiga al reconocer al inspector Iriondo—¡Acordamos que te alejarías de él!


			—¡No! —respondió ella contundente—. Llevamos semanas sin hablar—dijo con gran pesar.


			—Necesitamos pensar en algo y rápido —cortó Felipe recolocando sus gafas, como siempre: sin necesidad y por puro nerviosismo.


			Escarlet se levantó y fue a hurgar en el escalón hueco en el que había escondido los dos verdacksals durante todo ese tiempo. ¿Tan rápido habían tenido que evacuar sus amigos que no les había dado tiempo a cogerlos? Los guardó precipitadamente en una mochila que después lanzó a Felipe, que se la colgó de los hombros.


			—Huid —pidió Bella a los demás—. Yo soy la principal sospechosa, no tienen nada contra vosotros.


			—Yo también me quedo —dijo Hamlet, apretando el reloj dorado de Ofelia que aún guardaba en el bolsillo siempre que salía—. Aparezco en la foto contigo, seguro que tu querido Aitor me ha estado buscando como un loco.


			Se refería a la fotografía que había recibido el Inspector Iriondo a finales de febrero, desde un número oculto. Una fotografía en la que ellos dos aparecían con Ofelia y Gretel, vestidos con las chupas de los Black Ravens. Una fotografía que destrozaba por completo la tapadera de Bella en la Policía y que los ponían en el punto de mira como principales sospechosos del asesinato de las dos jóvenes.


			—No os dejaremos solos —dijo Escarlet.


			—Tenéis que hacerlo —Hamlet se acercó a la diablo rastreadora y le sostuvo la mirada mientras intentaba mantener la compostura.


			—¡Dos minutos! —dijo el policía del megáfono.


			—Buscad un sitio en el que ocultaros hasta que consigáis hablar con Arturo y los demás —siguió Bella—. Esa es nuestra mejor baza, a lo mejor ellos saben lo que ha sucedido.


			—Pero… —intentó rebatir de nuevo Escarlet.


			—Os conseguiremos algo de tiempo para que podáis salir por la puerta de atrás —terminó Hamlet, dando por finalizada la discusión.


			Los dos cuervos activos sacaron sus pistolas.


			Hansel se ocupó de arrastrar al resto hasta la parte trasera de la casa. Antes de desaparecer, se acercó a Hamlet, le puso la mano en el hombro y le dijo:


			—Os sacaremos de ahí, no os pongáis demasiado cómodos en el calabozo.


			—Cuenta con ello —sonrió su amigo, agradecido.


			—¡Vamos a entrar! —anunció el agente. 


			Por la ventana, Hamlet y Bella vieron como algunos agentes comenzaban a alejarse de los coches patrulla para cubrir la parte trasera de la casa. No podían permitírselo, la puerta de atrás tenía que estar totalmente despejada para que el resto pudiera escapar. 


			Como si se hubieran leído la mente, los dos amigos reaccionaron al unísono: apuntaron con sus pistolas y dispararon, haciendo estallar los cristales de las ventanas delanteras de la casa. No querían alcanzar a nadie, solo a los coches y al césped del jardín delantero.


			—¡Tiros en la entrada principal! —gritó el hombre que dirigía la operación—. ¡Todas las unidades aquí! —ordenó.


			La distracción había funcionado: todos los agentes permanecieron en la parte frontal. Siguieron disparando hasta quedarse sin munición, mientras Hamlet rezaba por que Hansel y el resto hubieran podido salir del recinto de la casa y haber saltado al jardín del vecino. Desde ahí podían correr y esconderse fácilmente en cualquier callejuela hasta que el barrio volviera a calmarse.


			La Policía echó abajo la puerta principal. La madera hizo retumbar los corazones de Bella y Hamlet al caer, ya no tenían escapatoria.


			—¡Manos arriba! —vociferó el agente que acababa de entrar en la casa. Los apuntaba desde la entrada del salón, junto con otros dos compañeros.


			Obedientes, los dos cuervos hicieron lo que les pedían y tiraron las pistolas al suelo.


			El mismo policía que había gritado siguió apuntándoles mientras los otros dos reducían a los Absolutos. Cuando Bella y Hamlet quedaron reducidos boca abajo sobre el frío suelo, se miraron fijamente. Sabían que esa era, con diferencia, la peor situación a la que se habían enfrentado nunca. 


			—Daniela Hidalgo y Jaime Hernández, quedáis detenidos por asesinato múltiple —dijo el agente que estaba esposando a la chica, colocando sus muñecas sobre el cuervo bordado en la espalda de su chupa de cuero. Después comenzó a leerles sus derechos.


			Hamlet no quiso alarmar más a su bleidäar por lo que se mantuvo impasible, pero el hecho de que la Policía conociera su antigua identidad, su nombre fantasma, le dejó claro que los investigadores habían ido un paso por delante. 


			Los agentes los empujaron hasta la puerta principal, mientras Bella y Hamlet intentaban esquivar las miradas de desprecio de los policías, que los culpaban de la masacre que se habían encontrado en la casa. Pero había alguien a quien Bella no quería evitar… Y al fin sus ojos se encontraron. Sin hablar, ella le rogó que le permitiera explicarse, suplicó con la mirada para que le concediera una última oportunidad… Pero él le dio la espalda. Aitor ya no confiaba en ella, ni volvería a hacerlo nunca. Bella apartó la mirada, algo se había roto entre los dos. Se dejó caer en la parte de atrás del coche patrulla en el que la empujaron y cerró los ojos.


			Mientras, Hamlet también se acomodó en la parte de atrás de uno de los coches de policía, pero él no cerró los ojos. Miró al otro lado de la calle e inspeccionó el vehículo que habían dejado aparcado rápido al llegar hacía menos de veinte minutos. Sabía que había alguien dentro, pero estaba haciendo un buen trabajo manteniéndose lejos de cualquier mirada indiscreta…
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			Muy de mañana 


			Dos meses antes...


			Eran las seis de la mañana. Tras calzarse unas botas negras, Bella cogió su chaqueta de cuero, su mochila de viaje repleta de todas las cosas que podría necesitar y abrió la puerta de su habitación. Tenía trabajo: se le había encomendado una nueva misión. Estaba nerviosa, pero ni una gota de sudor caía por su frente. Tenía el estómago encogido, pero no por el verdacksal que tenía que recuperar...


			El pasillo estaba muy concurrido, a pesar de ser tan temprano. En El Nido había que madrugar. Los Absolutos iban de un lado a otro con prisas, para llegar a tiempo a sus respectivos puestos y misiones. Incluso se veía a algún que otro lirio, corriendo de camino a la Academia para no presentarse tarde en clase… Todo parecía haber vuelto a la normalidad. 


			Desde lo sucedido hacía un par de semanas, las organizaciones se habían mantenido en máxima alerta. La acusación de Cora había sido algo excepcional, tanto que los líderes habían convocado una Cúpula Grimm en la sede principal de Alemania para juzgarle.


			Aquello no había ocurrido jamás. Ninguna de las anteriores generaciones había tenido que convocar una reunión de ese calibre. Pero la ocasión sin duda lo merecía: un diablo había matado a dos cuervos. Y eso era imperdonable. 


			Bella sabía que Felipe y Vanessa estaban estudiando diferentes maneras de salvar a Cora del terrible destino que ese juicio podía depararle.


			Durante las últimas semanas, mientras se gestaba la propuesta del tribunal, todo se había paralizado en las sedes de los Black Ravens y los Poisons Devils en Madrid: no había habido misiones, ni clases, ni apenas trabajos internos dentro de los edificios. Todo había estado muy tranquilo, demasiado según Bella… Hasta esa misma mañana.


			La cuervo llegó al final del pasillo y se colocó frente al ascensor. Cuando las puertas se abrieron, se topó de bruces con Jones. El chico frunció el ceño nada más verla y Bella intentó pasar a su lado, pero él se colocó delante, impidiéndole avanzar.


			—Aparta —le desafió Bella entre dientes, sin ganas de hacer demasiados aspavientos.


			—Sé que tienes algo que ver. Siempre que me ocurre algo malo tiene que ver contigo.


			Bella lo empujó hacia un lado y consiguió entrar al ascensor. Jones bloqueó las puertas con el pie.


			—No sé de qué me hablas —se resignó a responder ella. 


			Jones apretó la mandíbula.


			—Sé que tienes algo que ver con la desaparición de La Araña.


			—¿Y qué narices te lleva a pensar eso? 


			—Me acabaré enterando de lo que pasó realmente. Y cuando lo haga, te las tendrás que ver conmigo, Bella —se había acercado tanto a ella al decir esas palabras que ahora estaban frente a frente. 


			Jones no dijo nada más, solo se quedó así, mirándola fijamente y por un instante, a Bella le pareció que… No podía ser. La activa arqueó una ceja como gesto de indiferencia, estiró el brazo sin moverse y pulsó el botón -2. Él se apartó al fin y se quedó ahí, desconcertado, hasta que las puertas se cerraron por completo.


			—Mierda… —suspiró Bella.


			Mientras el ascensor bajaba hasta la planta -2 del garaje, la chica rememoraba lo complejo que había sido deshacerse de La Araña, el increíble furgón de los Ravens. Se habían dividido en dos equipos: Ari y Vanessa se habían ocupado de llevar a Hansel hasta la base sin ser vistos. El chico apenas podía dar dos pasos sin doblarse de dolor por culpa del disparo de Al, así que el viaje en moto no había sido nada fácil para las dos chicas. Por otro lado, Escarlet, Felipe, Arturo y Bella se habían encargado de deshacerse de todo lo que pudiese vincularlos con aquel agónico incidente. 


			El plan original era devolver La Araña a la base, pero quedaba descartado por la cantidad de daños que había sufrido el vehículo, el enorme charco de sangre de su suelo y la cantidad de pruebas que les sería imposible borrar. Así que primero cargaron en La Araña el colchón y las sábanas empapadas de sangre de la habitación del motel en las que Hansel había estado recuperándose. Después condujeron la furgoneta hasta la Laguna del Campillo, en el municipio de Rivas-Vaciamadrid. Allí, desinfectaron todo el vehículo y limpiaron cualquier rastro con agua carbonatada, bicarbonato y vinagre blanco, entre otros productos que se habían parado previamente a comprar en una droguería. Tuvieron cuidado de usar efectivo para no dejar constancia de su compra. 


			Mientras Arturo y Felipe limpiaban la furgoneta, Escarlet y Bella se habían encargado de obstruir las salidas de aire por los conductos de ventilación y los huecos del motor. También usaron cinta americana para aislar ventanas y puertas delanteras. Seguidamente, sacaron un mechero y prendieron fuego al interior de la furgoneta. La cantidad de productos químicos que habían usado para limpiar ayudó a que se propagaran las llamas con más rapidez. El humo se quedó dentro de La Araña, evitando así llamar la atención de bomberos o guardias forestales. Y cuando un pequeño hilo de humo comenzó a emerger por las únicas rendijas que las chicas no habían obstruido para evitar que el fuego se quedara sin oxígeno, los cuatro empujaron la furgoneta hasta el agua. La cuervo pensó en lo poco que había tardado la furgoneta en hundirse. «Tan poco como mi amistad con Hamlet», se dijo aquel día, mientras la veía desaparecer en el fondo del lago. Escarlet había llevado la moto de Hansel de vuelta a la base y Arturo había ido de copiloto con Felipe. 


			Desde entonces, el grupo de amigos había limitado muchísimo el contacto entre ellos. Habían creído que lo mejor era pasar desapercibidos, pero Bella echaba terriblemente de menos a Ari. Ella, que era como su hermana pequeña, y sus tareas de la Academia de Lirios habían sido buena distracción cada vez que la activa había notado el vacío de Hamlet. Felipe y Arturo también habían estado dispuestos a entretenerla con cualquier minucia dentro de la base, pero para Bella no era lo mismo: necesitaba a una amiga… Además, Felipe también extrañaba a Cora y Arturo, a Escarlet. Aunque sin duda se respiraba un aura especialmente triste allá por donde fuera Bella.


			Hacía dos semanas, la noche en la que habían recuperado la Mano de Midas, Hamlet había salido por la puerta de aquel mugriento motel y no habían vuelto a verlo desde entonces. Lo que había hecho o dónde había estado era una auténtica incógnita para todos, ni siquiera los rastreadores habían podido dar con él: Hamlet sabía cómo esconderse. Pero las órdenes eran órdenes y el activo no podía ignorar la misión que El Príncipe Rana y Los Siete les habían asignado, menos aún si no quería levantar sospecha alguna…


			Bella salió del ascensor con un nudo en el estómago, dispuesta a subirse a la moto y conducir hasta el destinado que les habían asignado, Portugal. No sabía cómo enfrentarse a la situación, la idea de tener que reencontrarse con Hamlet la atormentaba. Para su sorpresa, la moto de su bleidäar ya estaba ahí y tenía una abolladura notable en un lateral del depósito. Lo rozó con sus dedos pensando cómo podría haber ocurrido, ¿se habría caído de la moto? ¿Habría tenido algún accidente? El estómago se le retorció un poco más.


			Mientras divagaba, la puerta del ascensor se abrió a sus espaldas. El corazón de la chica se aceleró. Habría identificado el ritmo y el sonido de esas botas al andar en cualquier parte. Con la mirada agazapada se giró para ponerse de frente a su compañero, pero el cuervo pasó por su lado sin decir nada. 


			Bella había rozado el colapso al verle y él ni se había inmutado. Eso le había dolido. Su bleidäar llevaba unas gafas de sol que no permitían que la chica distinguiese expresión alguna en su cara y sus hombros parecían relajados. Se puso los guantes moteros después de abrocharse la chupa hasta arriba. 


			Bella alzó la mirada para verle mejor. Él seguía sin hacer caso de ella, así que la chica cogió aire y consiguió decir:


			—Buenos días, Hamlet. 


			Él hizo un gesto con la mano a modo saludo y, tras ajustarse la enorme mochila que se colgó a la espalda, se subió a su moto sin contestar.


			La cuervo, quien en cualquier otra ocasión le habría gritado, insultado e incluso pegado alguna colleja ante esa actitud, parecía haberse olvidado su característica impulsividad en el cuarto. La verdad era que se alegraba de verle, de tenerle delante sano y salvo, aunque no le hablara. Hamlet le rompía los esquemas, con él Bella actuaba diferente que con el resto. A su pesar, se subió a la moto sin decir nada más, se puso el casco y ambos arrancaron.
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			El Juramento de Cuatro


			Al se encontraba en el sótano de la mansión de sus padres. Solo había estado ahí abajo en muy contadas y especiales ocasiones, y eso le ponía nervioso, no conocía bien el entorno. Ese sótano solo se habilitaba para comités de emergencia.


			Se extrañó al ver personal que no era el de su casa. Sin duda eran guardaespaldas, pero no los de su familia. Al saludó con un ligero movimiento de mano desde la frente. Las seis personas que estaban en la puerta postrados, firmes y casi sin pestañear, no respondieron ni gesticularon en respuesta al saludo.


			Al se detuvo ante un gran portón de madera oscura y robusta, y respiró hondo. Solo eso le provocó dolor: hinchar el pecho en exceso le hacía sentir tirones en la parte interna del hombro izquierdo, que se le había dislocado hacía dos semanas durante la salvaje persecución por la capital. En ese momento, con las heridas de la cara a punto de cicatrizar del todo y el hombro ya en su sitio, lo único que seguía en plena recuperación eran los puntos de la incisión vertical del disparo que aquel maldito Absoluto le había hecho en el brazo.


			Después de aquella fatídica noche, Al había puesto a su mejor personal en busca de información acerca de todos los jóvenes que habían provocado su caída en desgracia. Él y su familia siempre habían sido conocedores de la existencia de los Absolutos y sus sedes en Madrid. De hecho, su misión era vigilarlos y controlarlos desde las sombras, pero aun así jamás habían tenido que profundizar en la identidad real de ninguno de ellos, pues durante años los Absolutos se habían mantenido pasivos e ignorantes ante el secreto de su familia.


			Pero aquella noche lo había cambiado todo y, tras mucho investigar, pudo corroborar que los nombres absolutos de Daniela y Marta eran Bella y Ariel respectivamente, que el bleidäar de Ariel se llamaba Hansel, y que este era hermano de la difunta Gretel y también que el chico rubio que le había disparado se llamaba Hamlet… Además, según la información que pudo obtener, este último parecía haber mantenido una relación sentimental con Ofelia, la otra chica a la que él había matado en el Museo del Prado. Sabía que había habido más personas en aquella furgoneta, seguramente uno o dos rastreadores, el típico modus operandi de las organizaciones Grimm, pero ni él ni nadie de su equipo tuvieron la oportunidad de verles bien la cara.


			Lo que más le había llamado la atención de todo aquello, y por lo que se pudo relamer un poco en sí mismo, fue descubrir que Ari y Hansel eran miembros de los Posion Devils, mientras que Hamlet y Bella pertenecían a los Black Ravens. Bastaba con enviar de manera anónima cualquier plano de las cámaras de seguridad ocultas de aquella noche y hacer que los sentenciaran a todos por traidores a su organización.


			Al conocía en profundidad las costumbres, enseñanzas y leyes de cada hermandad y sabía bien que los diablos tenían estrictamente prohibido relacionarse con los cuervos.


			Pero todavía no había hecho nada. No había movido un solo dedo en dos semanas. Se había quedado al margen, recuperándose y planeando cómo contraatacar. No podía hacerlo sin la autorización de sus superiores, de sus padres.


			—Señor —uno de los hombres de su séquito, solo un poco más mayor que él, se acercó y le entregó una carpeta—. Aquí está toda la información que nos ha pedido estas últimas semanas.


			Al y su familia tenían su propio centro de investigación en dos salas contiguas de la mansión: potentes ordenadores, grandes pantallas, sus propios rastreadores belores… Todo para mantener a los Absolutos a raya e intervenir solo cuando fuera necesario. Así que solo le habían hecho falta un par de seguidores aquí y allá para hacer unas cuantas fotos y un análisis de las rutinas y movimientos de Bella y sus amigos en los últimos días. Pero los jóvenes apenas habían salido de las bases Grimm, por lo que no habían podido averiguar el paradero de la Mano de Midas, ni de la carta de Ludwig Grimm.


			—De acuerdo —cogió la carpeta y la hojeó.


			—Álvaro, ya puedes pasar —dijo una voz masculina a través de la gran puerta de madera que tenía delante. Odiaba que le llamaran por su nombre completo y puso sus ojos en blanco. Con un movimiento de mano despachó al hombre y atravesó la puerta, esperando que toda la información que había recopilado fuera suficiente para infundir esperanza y tranquilidad a sus superiores.


			Cuando estuvo en el centro de la sala circular se dio cuenta de que sus padres, sentados en imponentes sillones de madera labrada sobre una tarima semicircular de medio metro de altura, no estaban solos. Los acompañaban tres personas más.


			La incomodidad de Al aumentó: no le gustaba ser juzgado, y mucho menos por personas que ni siquiera conocía.


			Su madre se levantó y tomó la palabra:


			—Hijo, te presento a George Davies, Emelie Bisset y Griselda Müller.


			La mujer había señalado respectivamente a un hombre y dos mujeres, todos sentados a su izquierda.


			Por los apellidos, Al enseguida averiguó quiénes eran: representantes de las otras familias encargadas de guardar el secreto de Ludwig Grimm. El hombre provenía de Inglaterra, la primera mujer de Francia y la otra de Alemania. 


			—Supongo que sabes por qué estamos aquí —el hombre, con acento inglés muy marcado, se dirigió al muchacho.


			Todos los miembros de las cuatro familias eran adoctrinados en el aprendizaje del castellano, el alemán, el francés y el inglés.


			—Sí, señor.


			Al miró directamente a su padre, acusándolo de no haberle avisado de todo aquello. Estaba siendo el momento más bochornoso de su vida. 


			—Por primera vez, desde que Ludwig les confió el secreto de los Grimm a nuestros antecesores, se ha perdido la carta y el verdacksal que él mismo entregó a nuestras familias hace ya tantos años —siguió George.


			—La Mano de Midas nos proporcionaba estabilidad y seguridad económica, y lo único que teníamos que hacer a cambio era guardar la carta y proteger el verdacksal —se unió la mujer alemana—. Y tú, en una sola noche, te las has apañado para perder ambos.


			Los padres de Al parecían avergonzados, no pronunciaban palabra.


			Su madre, una mujer de rasgos alargados muy similares a los de su hijo, pelo oscuro y ojos azules, no era capaz de levantar la mirada del suelo.


			Su padre, en cambio, tenía la vista fija en él, incriminándole con sus ojos marrones y su bigote negro torcido en una mueca, mientras intentaba evitar que se notara lo decepcionado y abochornado que estaba. Su pelo negro, siempre engominado hacia atrás, le daba un toque elegante que nunca perdía. 


			—No podemos permitir que los líderes de las organizaciones Grimm lleguen a conocer el contenido de la carta —finalizó la mujer francesa—. Es nuestro deber. 


			—Tengo información que podría hacer caer a los intrusos de aquella noche, si la enviamos…


			—¡No piensas! —gritó Emelie—. Tu sangre caliente española no te deja pensar.


			Los padres de Al prefirieron ignorar ese comentario. 


			—Hemos esperado todo este tiempo para ver si los intrusos acudían a sus superiores con la carta, ¡pero no lo han hecho! Lo que nos indica que no quieren compartir esa información con ellos —siguió explicando la mujer francesa—. Al menos por el momento. Así que si los descubrimos ante sus superiores, tendrán que justificarse y empezar a dar explicaciones.


			—Explicaciones que no queremos que den —puntualizó el hombre británico.


			—Hay que acabar con ellos para que el secreto no se pueda divulgar y recuperar la carta y el verdacksal —dictaminó entonces Griselda, la mujer alemana—. Como vosotros, la familia Guerrero, sois los responsables de la desaparición —señaló a los padres de Al—, las otras tres familias hemos determinado que tendréis que ser vosotros los que pongáis fin a la vida de esos chicos y recuperéis lo que es nuestro en menos de dos meses, o seréis excluidos del Juramento de Cuatro. 


			—Estamos de acuerdo —respondió Samira, la madre de Al, con pesadumbre.


			—Mi hijo lo solucionará personalmente —finalizó su padre—, ¿verdad, Álvaro?


			—Sí, padre. 


			El chico hizo una pequeña inclinación con la cabeza como muestra de respeto y salió de la sala, dispuesto a recuperar el honor y la dignidad de su familia.


			Una vez fuera, por fin pudo relajar los puños que había estado apretando con fuerza durante la reunión. Los nudillos se destensaron en cuanto abrió las manos, se dio cuenta de que la carpeta, que no había dejado de sujetar durante todo ese tiempo, estaba más que arrugada. Tuvo ganas de gritar. Odiaba al hombre inglés, odiaba a la mujer francesa y también a la alemana. Odiaba a sus progenitores, en especial a su padre. Pero sobre todo se odiaba a sí mismo.


			Justo entonces sonó su teléfono móvil, era un mensaje de Aitor que decía: «Necesito verte tío, ¿dónde estás? Llevo llamándote días. Vuelve a casa, por favor».


			Al había estado ignorando las insistentes llamadas de su mejor amigo durante los últimos días. Imaginaba que Daniela (o mejor dicho Bella) habría cortado el contacto con su amigo después de lo ocurrido, y había asumido que las llamadas se debían a la ausencia y el silencio de la chica. No tenía tiempo que dedicar al corazón roto de Aitor.


			Pero ese mensaje le pareció diferente, como una súplica.


			—Quiero vigilancia constante en la puerta de las bases de las organizaciones Grimm —le ordenó al mismo hombre que le había dado la carpeta, devolviéndosela de mala gana, pues no le había servido de nada—. Quiero que estéis pegados a su culo: si alguno de los miembros del grupito ese se mueve, le seguís, si alguno estornuda, le dais un pañuelo y si uno saca una pistola, lo apuntáis con otra. ¿Entendido? Quiero que seáis su puñetera sombra.


			—Entendido, señor —le contestó respetuosamente el guarda, para después salir corriendo mientras hablaba por un walkie talkie.
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			—¡Al! —Aitor le abrazó en cuanto entró por la puerta del piso que compartían en el centro de Madrid—. ¡Cuánto me alegro de verte!


			—¿Qué te ocurre? —preguntó al darse cuenta del deplorable estado de su amigo. 


			Olía mal, tenía la barba exageradamente descuidada y unas enormes bolsas bajo los ojos que le llegaban hasta casi la mitad de los pómulos.


			—Tú tampoco estás en tu mejor momento —le rebatió Aitor—. ¿Qué te ha pasado en la cara?


			Al dio gracias de que su amigo no pudiera ver los puntos de sutura del brazo, ocultos por una camiseta de manga larga.


			—Me caí con la moto, nada grave —mintió. 


			—No te he visto en dos semanas, ¡¿y no me cuentas nada?!


			—No quería preocuparte, he estado recuperándome en casa de mis padres.


			—¿Ya han vuelto?


			—Sí —respondió apretando los dientes—. Aunque ojalá no lo hubieran hecho.


			Aitor ignoraba los motivos, pero sabía que la relación de Al con sus padres era complicada, por lo que ni siquiera preguntó. Era algo normal, más aún cuando se mezclaba familia y negocios.


			—¿No tendrías que estar trabajando en la comisaría? —le preguntó a su compañero.


			—He pedido que me alargaran el permiso, he dicho que estoy enfermo, con gripe, grave —respondió, sentándose en el sofá y dejando caer todo su peso de manera torpe. 


			—Pero no lo estás, no estás enfermo.


			—Muy hábil, Sherlock —Aitor apoyó los codos sobre las rodillas y se frotó la nuca—. No puedo volver a la comisaría hasta que no sepa qué hacer con esto.


			Se llevó la mano a un bolsillo de sus vaqueros, sacó el móvil y empezó a buscar algo. Al dejó el casco de su moto en la mesa de centro y se sentó a su lado. Cuando Aitor por fin encontró lo que buscaba, le dio la vuelta al móvil y Al pudo ver una foto en la que aparecían las dos chicas a las que había asesinado en el Museo del Prado, junto a Bella y Hamlet.


			—¿De dónde la has sacado? —preguntó alterado. 


			Aquello no era bueno para sus planes.


			—Me llegó hace un par de semanas, de parte de una fuente anónima —respondió su amigo, levantándose y dando vueltas por el salón—. No sé qué hacer, esto pone a Daniela en el punto de mira. Este chico rubio es ese con el que le vimos un día por ahí paseando, ¿recuerdas? ¡Resulta que son amigos! Y que ambos conocían a las víctimas del museo. Me engañó. No estaba infiltrada en la banda, ¡forma parte de ella!


			—Aitor, relájate —se levantó y le agarró por los hombros—. ¡Relájate!


			No sabía si le gritaba a él o a sí mismo.


			—¿Crees que debería enseñarle esta fotografía al comisario? Es una prueba clave para la investigación del caso —expuso—. Pero no sé si debería hablar primero con Daniela para que me lo explique. ¡Tampoco he sido capaz de contactar con ella! No sé qué hacer.


			Al no se lo podía permitir, esa fotografía no debía llegar a las autoridades. Si lo hacía, una orden pública de arresto se ejecutaría contra Bella y Hamlet, lo que llevaría a los líderes de la organización a hacer preguntas… Las familias del Juramento de Cuatro le habían dejado muy clara su postura: no querían levantar la liebre, pues eso llevaría a El Lobo y El Príncipe Rana directamente hasta la carta de Ludwig Grimm.


			—Creo que deberías darle una oportunidad a Daniela —dijo—. Seguro que no es lo que parece.


			—¿Tú crees?


			—Aitor, tío, confía en mí —le miró a los ojos—. A esa chica le gustas demasiado como para que te haya mentido, seguro que todo tiene una explicación. ¡Puede ser incluso un montaje! Te sorprendería la de maravillas que hace ahora mismo la gente con un buen editor de imágenes. Dale una oportunidad.


			El policía suspiró y agarró una de las manos de Al, agradeciendo sus palabras.


			Seguiría su consejo.
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			Como dos gotas de agua


			Después de más de cinco horas en la carretera, llegaron a Oporto en el tiempo previsto. Incluso habían podido hacer una parada a medio viaje, en una gasolinera de carretera. Aunque no habían hablado nada. Cada uno había repostado su moto, se habían comprado algo para calmar la sed y el hambre, y habían seguido su camino sin intercambiar más que un gesto para reanudar la marcha.


			Tenían reserva en el Hotel Sheraton Porto & Spa, por lo que accedieron al parking exterior y dejaron sus motos en las plazas indicadas en la reserva. Hamlet tomó la delantera y, casi sin tomarse un solo minuto de respiro, entró en el edificio con el casco en la mano, sin esperar a Bella. Ella puso la cadena de la moto con calma, revisó su mochila para comprobar que llevaba todo lo necesario y sacó el DNI falso, con su nombre fantasma.


			—Bom dia, es la Señorita Hidalgo, ¿verdad? —preguntó el recepcionista con el mejor español que pudo y un acento muy peculiar, en cuanto la cuervo entró por la gran puerta de cristal del hotel. 


			—Así es.


			—El joven que acaba de entrar ya lo ha gestionado todo. Lo único que debe hacer es dejarme su DNI un momento y listo, podrá subir a su habitación —explicó.


			Bella miró hacia el ascensor, Hamlet acababa de subir. No tenía intención de esperarla ni de pasar más tiempo de la cuenta con ella.


			Aunque la organización siempre cubriera dos habitaciones cuando las misiones eran fuera de la capital, Hamlet y ella habían dormido juntos en todas, hasta entonces. Resopló molesta y le entregó su documento de identificación al elegante recepcionista.


			Hamlet llegó hasta la última planta del edificio. Su habitación se encontraba nada más salir del ascensor a mano derecha. Adentrándose en ella, observó la magnitud del alojamiento. Los Black Ravens no habían escatimado en gastos en aquella ocasión, aquel tipo de hoteles no entraba dentro de los parámetros corrientes, pero todo tenía una razón: los rastreadores habían localizado una gran señal proveniente de aquel hotel y sus alrededores, por lo que el verdacksal tenía que estar cerca de allí.


			Hamlet dejó su mochila sobre el sofá de la habitación, abrió la puerta de la terraza de par en par y salió al enorme balcón. Respiró hondo la brisa leve que recibía del mar. A pesar de estar alejado de la costa, podía sentir el cosquilleo del aire del mar en el rostro.


			Bella ascendió hasta la misma planta. También tenía una habitación en la parte más alta del hotel, pero la suya se encontraba al final del pasillo, a mano izquierda.


			Hizo exactamente lo mismo que su bleidäar, eran como dos gotas de agua. Bella se adentró en la habitación y, después de dejar la mochila tirada en el suelo, abrió las puertas del balcón y salió a tomar el aire.


			Las habitaciones eran amplias y de decoración moderna, pero mantenían un estilo clásico con muebles de madera oscura. Disponían de un baño con bañera y su propia salita de estar. Había una mesita y un sofá a un lado del dormitorio, y un enorme ventanal que dejaba entrar mucha luz natural.


			Pasaron lo que quedaba de mañana y el mediodía solos en sus habitaciones, estudiando el mapa de la ciudad y revisando los lugares que los rastreadores habían señalado como puntos calientes. Era un trabajo que normalmente hacían juntos y Bella no disfrutó de aquella parte de la misión tanto como otras veces. A Hamlet se le daba mejor… Ella ni siquiera sabía por dónde sería mejor empezar a investigar.


			El servicio de habitaciones les llevó la comida, así que continuaron encerrados hasta las cuatro de la tarde. A esa hora Bella escribió a Hamlet, tras escribir y borrar varias veces el mensaje, para proponerle salir a investigar fuera. Él contestó con un escueto sí y se encontraron en la recepción del hotel.


			—¿Has encontrado algo interesante? —la chica intentó comenzar una conversación nuevamente.


			Ya no se lo esperaba, pero el cuervo respondió:


			—Me ha llamado la atención el Jardín Botánico de la Universidad de Oporto. Por lo que nos han indicado los rastreadores, ha habido bastante movimiento por allí últimamente. Tanto el hotel como el jardín son los puntos más destacados y aquí no hemos sentido nada, por lo que creo que deberíamos empezar por allí.


			Bella se quedó helada por un momento. Hamlet se había dirigido a ella. A pesar de seguir enfadado, era capaz de separar el trabajo de su relación personal.


			—Sí, sí… por supuesto. Empecemos por ahí —respondió tan natural como el asombro se lo permitió.


			Los dos anduvieron hacia el Jardín Botánico para observar a los transeúntes que paseaban por aquellas calles. La mayoría era gente joven, belores universitarios. Hicieron algunas preguntas a los grupos de chavales que se cruzaban a su paso, recopilando información y datos relevantes sobre alguna rareza local, vestidos de incógnito como periodistas. Ambos habían dejado las chupas en el hotel y vestían vaqueros y fulares coloridos, con una grabadora en la mano que acercaban a la boca de cualquiera al que entrevistaban. Estuvieron más de dos horas preguntando, y eso que el camino hacia el Jardín Botánico era corto. Afortunadamente, dieron con algo.


			—Has escuchado a esas dos universitarias, ¿verdad? —preguntó Bella—. ¿Crees que se trata de un verdacksal de energía positiva?


			—Sigamos buscando datos —concluyó secamente el cuervo.


			Las dos universitarias con las que habían hablado les habían contado que, desde hacía unos meses, se había empezado a correr el rumor de que si se paseaba por aquellos jardines, cualquier propósito o meta impuesta podía lograrse: los deseos se hacían realidad. Como si de un milagro se tratase. Estaban en plena época de exámenes, así que el jardín estaba abarrotado de gente.


			A los dos jóvenes les recordó a la fama que tienen los pasillos traseros de la catedral del Pilar, en Zaragoza, solo que aquello parecía ser obra de un verdacksal.


			Al fin, llegaron al Jardín Botánico y pasearon por los verdes parajes esperando sentir algo. Ambos se detuvieron al ver un pequeño laberinto de arbustos bajos. Infinidad de recuerdos volaron a sus mentes. A Hamlet, ver el laberinto que separaba las bases de las organizaciones Grimm a través de su ventana en la base de los Black Ravens seguía revolviéndole por dentro. Ver algo así, fuera de las bases, le recordaba lo invisibles que eran para el resto de la sociedad.


			—Es surrealista que un laberinto sea un elemento decorativo, ¿no crees? —dijo.


			A Bella le extrañó que Hamlet le hablase de algo que no fuese la misión, pero lo agradeció, aunque sabía que eso le estaba haciendo recordar a Ofelia y, por consiguiente, el hecho de que Bella le hubiese ocultado información en relación a su muerte.


			—Sí… Bueno y ¿cómo estás? —intentó preguntarle.


			—Centrado en lo que tenemos que hacer —respondió Hamlet alejándose de ella, cerrándose otra vez. 


			La chica asintió y maldijo para el cuello de su camisa mientras asimilaba ese tercer corte; su compañero no quería comenzar una conversación. Estuvieron unas tres horas deambulando por los jardines e incluso se separaron durante un rato para mirar por diferentes lados, pero no encontraron nada, no sintieron ninguna arritmia.


			Reclinados en una de las fuentes tras el cansado y largo paseo, decidieron que ya era hora de volver al hotel. Allí revisarían todos los datos recopilados de las entrevistas y Bella se los enviaría a Felipe y Arturo, que buscarían información sobre posibles objetos con efectos similares a los que los belores habían descrito.


			Volvieron en silencio al hotel.


			—¿Quieres que…? —empezó Bella cuando estaban entrando por la puerta.


			—No, será mejor que cada uno se vaya a su habitación —respondió, sabiendo lo que propondría—. El viaje me ha dejado molido, así que me tumbaré en la cama a revisar todo. Seguramente me quede dormido pronto.


			—Claro, sí, será mejor así —respondió ella, bajando la mirada.


			La incomodidad por tener que trabajar juntos sin haber hablado desde el episodio del motel se palpaba más y más. Por muy profesionales que quisieran ser, a los dos les costaba mantener las formas después de llevar todo el día juntos. Hamlet se fue a su habitación casi sin mirarla. Entró y cerró la puerta con rapidez. Suspiró al quedarse solo, de espaldas contra la puerta.


			Bella llegó hasta su habitación y lo primero que hizo fue coger un jarrón que había en la mesita frente al sofá y tirarlo contra la pared.


			—¡A la mierda! —gritó enfadada al ver el jarrón hecho añicos en el suelo—. ¡Que lo pague la organización! O no, aún mejor, ¡qué se lo hagan pagar al idiota de mi bleidäar! —gritaba como si las paredes fueran de hormigón reforzado, pero los huéspedes de la habitación de al lado se preguntaron si deberían llamar a seguridad.


			Una hora después, tras corroborar que no sería capaz de centrarse en la investigación, el servicio de habitaciones le subió una pizza y un refresco para cenar y, malhumorada, se tumbó en el sofá.


			—Seguro que don perfecto se ha pedido una ensaladita y una botella de agua —refunfuñó con la boca llena y el ceño fruncido, mientras hacía muecas cómicas imitando a Hamlet al hablar—. ¡¿Por qué no tengo el valor de enfrentarme a él y decírselo todo a la cara?! —se culpaba a sí misma por la insólita cobardía que estaba mostrando.


			Un par de programas de telebasura y varios mensajes desesperados con Felipe después, Bella recogió los restos de pizza y salió de la habitación. Seguía teniendo hambre y no quería volver a molestar al servicio de habitaciones. Estar nerviosa le daba más ganas de comer de lo habitual.


			Bajó a la recepción y preguntó por alguna máquina expendedora. Le indicaron que al lado de la sala de reuniones había una. Salió de la recepción y se dirigió por el pasillo de la izquierda hacia allí. Sonrió al ver la máquina y las barritas de chocolate que la esperaban dentro.


			Revisó la chatarra de su monedero, cogió varias monedas y tecleó un par de números. Fue entonces cuando sintió una arritmia en el pecho.


			—No puede ser —se sobresaltó.


			Con un acto reflejo se llevó la mano a la espalda en busca de su arma, pero no la llevaba encima. Aunque el impulso le duró poco, en seguida fue sustituido por otro. Se alejó de la máquina expendedora dejando las chocolatinas dentro y se dirigió hacia la habitación de Hamlet. Tenía que hablar con él.
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			Con valor


			Hamlet estaba adormilado, con los ojos cerrados y tumbado en la bañera, hasta que alguien empezó a aporrear la puerta de su habitación.


			—¿¡Vamos a hablar!? —gritó Bella desde el otro lado.


			Él frunció el ceño y continuó sumergido en el agua, sin responder. Sabía que su amiga entraría de una manera u otra, al fin y al cabo se trataba de Bella, pero la haría esperar un poco. La conocía bien, eso la alteraría más. Al menos, esa pequeña tortura le hacía sentir bien.


			—¡Hamlet! —volvió a gritar—. ¡Ábreme la puerta!


			Por las horas, Bella sabía que era imposible que el chico estuviese dormido. La estaba ignorando de manera descarada. Frunciendo el ceño volvió a su habitación.


			Hamlet abrió un ojo al notar que Bella había dejado de aporrear la puerta.


			—Eso sí que no me lo esperaba —susurró, volviendo a cerrar el ojo y sumergiéndose un poco más en el agua templada.


			Entonces escuchó un chasquido. Alguien había abierto la puerta.


			—Esas puñeteras ganzúas… —murmuró Hamlet en voz baja.


			—¿Vamos a hablar del tema de una vez por todas o qué? —dijo Bella, irrumpiendo en el baño sin que le importase lo más mínimo que su amigo estuviese en la bañera. Al pasar por la habitación había visto un bol de ensalada y una botella de agua vacía en la mesa, y eso la había cabreado aún más. 


			—¿Se puede saber qué haces? —se enfadó el chico, pues no había espuma suficiente y su cuerpo solo quedaba cubierto de forma parcial.


			Intentó alcanzar la toalla, pero así tumbado le fue imposible llegar hasta ella. Bella la cogió y la lanzó fuera del baño.


			—Deja de buscar excusas para no hablar conmigo y hazlo de una vez. 


			Hamlet bajó la mirada y respiró hondo para no gritar ante la impertinencia de su compañera. 


			—Fuera de mi habitación, Bella —le ordenó.


			—¿O qué?


			—Te lo estoy diciendo en serio —insistió él.


			—Y yo también. Habla, exprésate, grita, ¡dime algo de una vez! —chilló con los puños cerrados por la ira.


			El cuervo dio por perdida la opción de salir del agua y taparse, por lo que se acomodó de nuevo en la bañera.


			Bella se sentó en el suelo, encogió las piernas y apoyó su espalda contra el poyete alto de la bañera, así no veía directamente a Hamlet.


			—No pienso irme hasta que hablemos.


			—¿Por qué me das la espalda? —le preguntó el chico.


			—Porque no quiero verte desnudo, otra vez —respondió Bella, recordando una misión que se había torcido estrepitosamente y de manera muy explícita.


			—Y también porque no soportas mirarme a los ojos después de lo que hiciste —añadió él sin pelos en la lengua.


			Bella maldijo que el chico la conociera tantísimo.


			Los dos enmudecieron. Solo se escuchaba el gotear del grifo de la bañera.


			—¿Dónde has estado todo este tiempo, Hamlet? Hemos estado muy preocupados por ti —preguntó por fin la chica.


			Él guardó silencio.


			—Es entendible que no quieras hablar conmigo, pero ¿y los demás? Ellos no tomaron parte en mi decisión —continuó hablando Bella—. Además, han ocurrido cosas que necesito contarte para ponerte al tanto de todo, cosas importantes.


			Bella pensaba en el mensaje que había recibido la madrugada que pasaron en el motel. Alguien le había enviado una fotografía incriminatoria a Aitor, con el que había estado tonteando y que, por si fuera poco, era el inspector al mando del caso del Museo del Prado. Hamlet no sabía lo de los mensajes y ella ni siquiera sabía cómo contárselo.


			Lo que más desconcertaba a la chica era el silencio por parte del chico. Ella no se había atrevido a escribirle, pero él tampoco había contactado con ella.


			—La atención la necesitaba Hansel, no yo —dijo el chico rubio.


			—¿Y crees que Hansel no te ha echado en falta durante su recuperación?


			Hamlet jugó con el agua. Dejó que las gotas cayesen por su mano hasta perderse en la bañera y produciendo hondas infinitas.


			—Jamás te había visto tan enfadado y eso me aterró por completo —confesó la cuervo, metiendo la cabeza entre las rodillas.


			—Yo tampoco, también me asusté —respondió—… Desde que Ofelia no está, tú has sido mi pilar fundamental… Es una tarea que antes os dividíais entre las dos… Y ahora me siento inestable.


			—Te equivocas. Tú eras quien ayudabas a Ofelia a tener fe en sí misma y quien me ayuda a mí con la gestión de mis emociones. Gracias a ti, Ofelia consiguió destacar por la seguridad que tú le infundiste y yo he salido de mil líos.


			El chico no dijo nada, se limitó a recibir sus palabras. Todo se podía resumir en lo muchísimo que se necesitaban el uno al otro.


			—Aunque te hiciese daño, creo que hice lo correcto. Aseguré la supervivencia de nuestros compañeros, arriesgar tanto aquella noche era muy peligroso, Hamlet. Yo también quiero vengar a Gretel y a Ofelia, pero tenemos que hacerlo juntos. No quiero perder a nadie más —las lágrimas caían en silencio por las mejillas de Bella—. Incluso yo misma estuve a punto de perder el control e incrustarle una bala en la cabeza a ese capullo, así que lo entiendo… Lo entiendo y lo siento muchísimo.


			—Te entiendo, Bella. Después de mucho pensarlo y de muchos días solo, yo también creo que hiciste lo correcto —explicó casi sin voz—. Pero me hubiese gustado que me lo hubieses dicho antes en lugar de enterarme de aquella manera. Quitarme así la oportunidad de vengar a Ofelia fue… Tú ya sabes que en el fondo yo habría hecho lo correcto, pero no te fiaste de mí. Eso es lo que más me duele. 


			—Te habría sido imposible hacer lo correcto en ese momento, Hamlet, y tú también sabes esto —rebatió la chica—. La situación exigía que no te lo dijera en ese instante.


			Las lágrimas se seguían deslizando por los pómulos de la chica.


			—Quizás tengas razón, necesito ver a ese cabrón muerto… Si no es imposible que pueda pasar página —concluyó el activo.


			Ella asintió y limpió las lágrimas de su cara con la manga de su camiseta. Lo entendía perfectamente, ella quería lo mismo. El rostro de Al la había atormentado en sus pesadillas desde entonces.


			—¿Entonces estas semanas que has estado desaparecido no has intentado acabar con él? —preguntó sorprendida, todos creían que Hamlet había vuelto en plan kamikaze a la mansión.


			—Claro que lo intenté, pero ese tipo tiene más seguridad privada que Los Siete y creo que está monitorizando nuestros movimientos —dijo—. No pude averiguar mucho más ni acercarme más a él, pero sé que está preparando la artillería pesada. Ha habido mucho movimiento.


			Hamlet sacó un brazo de la bañera y, aún mojado, rodeó a su amiga por los hombros y la parte superior del pecho. Bella lo agarró y recostó su cabeza sobre él, limpiándose las últimas lágrimas. Aquel era el gesto que más necesitaba de todos, el abrazo de un amigo, de su mejor amigo.


			—Lo haremos juntos —le dijo Hamlet.


			Bella le dio un beso en el brazo.


			—¿Entonces adónde fuiste? —volvió a preguntar—. No creo que estuvieras escondido para vigilar la mansión de Al todos esos días.


			—Fui a verla —el joven rompió en llanto—. Descubrí dónde estaban sus cenizas y fui a verla.


			Su amiga enmudeció. Sabía el dolor que les producía a Hansel y Hamlet no saber dónde estaban los restos de Ofelia y Gretel. El hecho de que su bleidäar lo hubiese descubierto, aliviaba ese dolor interno ante la incertidumbre.


			La capacidad resolutiva para obtener datos y recopilar información del cuervo era asombrosa, por lo que pasó apenas una semana deambulando de motel en motel, de infiltración en infiltración, esquivando cualquier posible contacto con sus amigos. Pasados varios días, Hamlet por fin encontró algo. Consiguió el informe de un juez en el que se detallaban los datos más relevantes sobre el paradero de las víctimas del caso del Museo del Prado. Leer que habían sido incineradas, se tradujo por un día entero de lloros y puñetazos a la pared.


			Al día siguiente, Hamlet había ido al lugar en el que habían depositado los restos de ambas activas: el Cementerio Jardín de Alcalá de Henares. Era de reciente construcción, relativamente, y uno de los que más espacio disponía para ofrecer este servicio al Estado.


			Como nadie había reclamado los cuerpos, se les había asignado un número de identificación por parte del juez, con el fin de poder ubicar las cenizas en algún sitio y ofrecer la posibilidad de encontrarlas a algún familiar.


			Cuando llegó al columbario, Hamlet se tiró de rodillas al suelo en frente de las dos placas a ras del suelo, con los números 8737 y 5106. Sabía que el segundo era el de Ofelia.


			Se había quedado varias horas postrado allí, casi inerte, pensando en lo muchísimo que deseaba romper la piedra que le separaba de la urna de su difunto amor.


			Bella no podía soportar lo doloroso que estaba siendo recrear dicha imagen conforme Hamlet se lo narraba.


			—He de reconocer que he pensado en torturarte por tu decisión todo este tiempo. Ignorándote, esquivándote… pero eso también me estaba torturando a mí—dijo Hamlet.


			—Pues te estaba saliendo bien —respondió la chica dolida—. Habías conseguido bloquearme por completo, me moría de miedo solo de pensar en hablar contigo.


			—Pues parece ser que vuelves a ser tú, porque gracias a tu descarada irrupción en mi relajante baño por fin estamos hablando —dijo él divertido, volviendo a la habitual jerga con su amiga—. Si entrar aquí y verme así no es tener valor… —bromeó.


			Y entonces Bella se sobresaltó. Se dio cuenta de que, desde que había sentido la arritmia, su mente había olvidado todo lo demás (incluso el hecho de haber averiguado que un objeto maldito andaba cerca), para centrarse únicamente en Hamlet.


			—Valor…—se levantó estrepitosamente y miró a su amigo—. ¡Ha sido el verdacksal!


			El chico se incorporó de golpe y se quedó sentado en la bañera.


			—¿Estás hablando en serio? ¿Lo has sentido?


			—Sí, abajo. Creo que su poder ha sido lo que me ha hecho venir hasta aquí.


			Bella recogió la toalla que había arrojado fuera del baño y se la entregó a Hamlet:


			—Vístete, tenemos trabajo.
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			¿Quién eres?


			A la mañana siguiente, Hansel ya se sentía con fuerzas como para salir de su cuarto. El orificio del disparo seguía necesitando los puntos que Hamlet le había puesto en el motel después de haber tratado la herida, pero ya podía incluso mover el brazo en un ligero ángulo ascendente. Además, los cuidados y tratamientos de Ari y Vanessa habían sido de lo más efectivos. Desde su llegada a La Estrella, el chico había estado en reposo absoluto en su habitación. Ari se había encargado de las curas diarias y del control de la fiebre y las infecciones, mientras que Vanessa se había encargado de robar, en pequeñas dosis, tranquilizantes y material de la enfermería para aliviar su mal estar, pues el departamento de rastreadores estaba cerca de la zona médica.


			Llevar una camiseta de cuello cerrado sería suficiente para que nadie notara nada raro. Además, estaba siendo una mañana de marzo especialmente fría, así que Hansel se puso por encima una de sus sudaderas de boxeo y salió al jardín interior de la base de los Poison Devils.


			Cuando la luz del sol cayó sobre su rostro, el joven cerró los ojos y disfrutó de ese cosquilleo que le proporcionaba notar como cada uno de sus poros absorbía los cálidos y reconfortantes rayos.


			Vio a sus tres amigas sentadas en un banco, cerca del Pozo sin Nombre.


			—¡Hansel! —lo saludó alegre Ari.


			Vanessa gesticuló, indicándole que las acompañara en su charla, mientras Escarlet tecleaba en su portátil. Hansel caminó hacia ellas, con cada paso que daba confirmaba que se sentía mejor que nunca. Su recuperación había sido espectacular y hacía mucho que no bebía nada de alcohol. Tantos días encerrado con las pequeñas deformidades del techo de su habitación como principal entretenimiento, le habían ayudado a reflexionar acerca de su más que ineficiente gestión emocional. Conocía el rostro del asesino de su hermana… y una botella de whisky no se iba a interponer en su venganza.


			No dejaba de pensar en los intensos ojos azules de Al y en lo mucho que le habían hecho dudar de su amigo Cora. Le avergonzaba muchísimo no haber dado todo su apoyo a Vanessa y Felipe cuando estos apostaron al cien por cien por la inocencia del diablo. Le costaba incluso mirar a la chica de rasgos árabes sin sentir una punzada de arrepentimiento. Sabía que ella le echaba más en falta que nadie… «Aunque quizás no más que Felipe», se dijo.


			Tenían que demostrar que Cora era inocente y salvarlo del juicio de la Cúpula Grimm. Los líderes internacionales de las organizaciones no darían pie a una sentencia justa. Hansel se lo debía a Vanessa.


			—Hola, chicas —saludó al llegar.


			Se sentó en el césped, de cara a ellas.


			—¿Qué tal te encuentras? ¡Es increíble que hayas salido! —exclamó Escarlet.


			—Bastante bien —respondió sonriente—. He tenido muy buenas enfermeras.


			Dio un pequeño golpe con la pierna a Ari y a Vanessa.


			—¡Eh! —se quejó la rastreadora de pelo azabache— ¿Y para la cocinera no hay halagos? Te he subido la comida y la cena todos los días.


			—Tienes toda la razón, mis disculpas —exageró una reverencia con la cabeza—. La sopa ha sido, sin duda alguna, lo que más propiedades curativas ha tenido.


			Escarlet levantó la barbilla, orgullosa.


			—Voy a necesitar que me pongáis al día —pidió el chico—. ¿Dónde está la…?


			—¡Shhhh! —Ari le acalló.


			Las tres miraron en todas direcciones, comprobando que no hubiera nadie cerca. La rastreadora cerró su portátil.


			—El «tesoro» —entrecomilló con los dedos Vanessa, refiriéndose a la Mano de Midas— está escondido en el bosque. No era seguro que ninguno de nosotros lo guardara en su habitación, cualquier Absoluto que pasara cerca de nuestra puerta lo sentiría.


			—Lo tenemos vigilado a diario. La misma madrugada en que volvimos, Felipe se encargó de colocar un localizador para mantenerlo controlado de manera remota y sin tener que acercarnos. Así evitamos posibles sospechas: cuantas menos visitas a ese sitio, mejor —aclaró Ari.


			—Pero ¿dónde exactamente…? —siguió preguntando el chico.


			—Gato Risón —contestó cortante Vanessa, que no quería seguir hablando del tema. Hansel entendió enseguida en qué punto exacto del bosque estaba enterrado el verdacksal.


			La chica tecleó un par de cosas en la pantalla de su tablet y le enseñó un mapa topográfico en el que había un puntito rojo parpadeante. Al mellizo siempre lo asombraba la facilidad con la que los rastreadores manejaban todos esos cachivaches tecnológicos. Él habría hecho una enorme X en el suelo para no perder el verdacksal.


			—¿Y sabemos ya por qué ese tesoro es tan valioso para Al y su familia? —preguntó el chico.


			—Tenemos una teoría, pero está incompleta —expuso Escarlet.


			—Contádmela.


			No habían querido explicarle a Hansel nada de la carta ni de la localización del verdacksal hasta entonces, porque la fiebre lo había seguido atormentando hasta hacía pocos días. Además, el constante estado de cansancio por los medicamentos hacía que se quedara dormido. Le pusieron al día de la carta de Ludwig Grimm y de su contenido, pues Hansel ya había quedado inconsciente en el motel cuando los demás la leyeron. También le contaron cómo se habían desecho de La Araña y la desaparición de Hamlet durante las dos últimas semanas. 


			Hansel enmudeció mientras lo asimilaba todo para después empezar a hablar de nuevo, dubitativo:


			—De acuerdo… Entonces, si me he enterado bien… Esa carta dice que Wilhelm Grimm usó un verdacksal con uno de sus hermanos pequeños, lo que acabó con su vida; y que después Jacob Grimm, como venganza, mató a Wilhelm y por eso fundó los Black Ravens y se separó de los Poison Devils, la organización que había creado con él.


			—Sí—afirmó Ari—. De locos, ¿eh?


			—Y que después de la muerte de Jacob, este le dejó en herencia el legado de los verdacksals a su otro hermano: Ludwig Grimm…—añadió el chico—. Pero eso sigue sin decirnos nada sobre el Saqueo de Marburgo.


			—Es lo que aún no sabemos cómo encajar en todo esto.


			—Lo único que ha evitado todos estos años que las organizaciones entren en guerra es el supuesto código de hermandad que existe desde que Jacob fundó los Black Ravens —dijo Vanessa—… Pero como esto salga a la luz, los diablos superiores de todos los países tendrían la excusa perfecta para comenzar una masacre contra los cuervos, pues en verdad Jacob fue el asesino de Wilhelm.


			—Apuesto lo que sea a que Jacob se inventó el código de hermandad para mantenernos a raya —comentó asqueado Hansel. Al fin y al cabo, su sangre seguía siendo más verde que morada.


			—Quién sabe…


			—¿Puede que Al y su familia sepan algo más y que por eso guarden esa carta?


			—Seguramente —respondió Ari en esa ocasión.


			—Es muy sencillo, entonces —dijo el mellizo.


			Las tres chicas se miraron desconcertadas. Ellas habían pasado dos semanas intentando encajar el puzle y podían calificarlo con cualquier adjetivo menos con «sencillo».


			—Lo secuestramos y torturamos hasta que nos diga todo lo que sabe —dijo con simpleza—. Y cuando confiese todo, lo matamos.


			Ari se llevó una mano a la frente, Escarlet intentó disimular una carcajada y Vanessa gruñó para después decir:


			—Típico de Hansel.


			—¡Lo digo en serio!


			—Lo sé, y eso es lo peor.


			El mellizo solo podía pensar en vengar la muerte de su hermana.


			—¿Hansel? —preguntó una niña que se acercaba a ellos desde el edificio principal, la residencia de lirios.


			—Oh, no —dijo Ari.


			—¿Quién es? —preguntó perplejo.


			—No tengo ni idea, pero lleva preguntando por ti desde que volvimos.


			—Hemos tenido que inventarnos infinidad de escusas para explicar tu ausencia —añadió Escarlet—. Ha sido bastante… pesada.


			La niña era mucho más joven, estaba en su primer año como estudiante en La Estrella. Tenía el pelo liso y rubio recogido en una coleta perfecta. Sus ojos castaños eran muy llamativos gracias a las enormes pestañas naturales que tenía. Sus facciones eran redondas y era algo bajita para la edad que tenía.


			—¿Hansel? —volvió a preguntar cuando ya estuvo a su lado.


			—Sí, ¿qué quieres? —preguntó cortante.


			—Llevo intentando localizarte desde hace semanas —una sonrisa tonta se dibujó en su cara.


			Parecía muy dulce e inocente.


			—He estado algo ocupado —dirigió una breve mirada a sus amigas.


			—Solo quería conocerte, me hacía ilusión desde que un compañero de clase de Versos Hechizados me dijo cómo te llamabas —extendió su mano derecha, ofreciéndosela al chico


			—¿Y eso por qué? —se le estrechó, extrañado.


			—Porque yo me llamo Gretel.


			La niña sonrió sin saber lo que aquello realmente significaba para él. Todo lo que estaba arrebatándole en ese instante. Esa niña le había robado el nombre a su hermana.


			Ari, Vanessa y Escarlet se quedaron sin respiración, atentas a los movimientos de su amigo. Él no se movió, ni siquiera parpadeó.


			—Tengo que irme —Hansel soltó la mano de la lirio y se levantó, sin importarle el tirón en la cicatriz del hombro al hacerlo. Caminó con decisión, lejos de allí.


			Gretel se quedó perpleja. Ari inspiró profundamente y deseó que su amigo no fuera derecho a la moto para emborracharse en cualquier bar de la capital.
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			Verde esmeralda


			Durante toda la madrugada, Bella y Hamlet se habían dedicado a buscar el verdacksal con ahínco, pero no habían dado con él. A aquellas altas horas de la noche apenas contaban con personal del hotel despierto como para terminar de recopilar toda la información que necesitaban para localizar el objeto maldito y hacerse con él. El joven recepcionista del turno de noche no les había sabido siquiera decir dónde se encontraba el cuarto de estar de la planta baja. Llevaba muy poco tiempo trabajando allí; no había sido de gran ayuda.


			Cuando amaneció, ambos activos se sentían inútiles e impotentes. Era como si la arritmia que había sentido Bella nunca hubiese sucedido. El verdacksal se había esfumado, estaba claro que ya no estaba en el hotel. Lo único que habían hecho había sido deambular sin sentido pasillos arriba y abajo durante horas esperando sentir algo. Tras visitar la máquina expendedora y sus alrededores por octava vez, decidieron volver a sus habitaciones y descansar: retomarían la investigación entrada la mañana.


			A las once de la mañana, Hamlet y su compañera se reunieron en el vestíbulo del hotel para hablar con el recepcionista del turno de día.


			—¿Has podido dormir algo? Vaya ojeras… —dijo Hamlet, golpeando ligeramente a Bella en el brazo.


			—Te has levantado bromista, ¿eh? —respondió arqueando la ceja—. ¿Tú te has mirado al espejo?


			Los dos esbozaron una sonrisa. La conversación de la noche anterior, provocada por el efecto del verdacksal, había limado las asperezas entre ellos. Aún quedaba un resquicio de resentimiento por lo sucedido la noche del asalto, pero los dos amigos sabían que poco a poco irían disipándose.


			—Bom dia, como posso ajudá-lo? —preguntó en portugués el mismo recepcionista que les había atendido al llegar por primera vez al hotel.


			—Hola, buenos días —saludó Bella—. Mire, me gustaría saber si alguien ha encontrado mi cartera. Ayer bajé a la máquina expendedora y creo que la olvidé por aquí.


			El recepcionista se llevó la mano a la barbilla, dubitativo.


			—¿Puede que el personal de limpieza la haya recogido? —añadió Hamlet.


			—¿Cuándo pasó esto? —preguntó el hombre detrás del mostrador, ya en español.


			—Pues yo diría que a la hora de cenar, más o menos.


			—Entiendo —contestó el recepcionista y tecleó en su ordenador—. Justamente ayer pasó bastante gente por ahí en ese momento. Al lado de la máquina expendedora hay varias salas de reuniones —indicó con el dedo—; y se estaba celebrando una reunión del personal de jardinería del Ayuntamiento. Decenas de auxiliares, peones y demás responsables estuvieron por ahí hasta bien entrada la noche.


			—O sea que alguno de ellos pudo encontrar mi cartera, ¿no? —preguntó Bella.


			—Podría ser —dejó de teclear y se puso a buscar en un cajón que tenía debajo del mostrador—. Si alguien se hubiese encontrado algo y lo hubiese devuelto, tendría que estar aquí, en objetos perdidos.


			Mientras el recepcionista continuaba rebuscando, Hamlet miró a Bella. Seguro que alguno de los jardineros que había acudido a la reunión era el encargado de mantener los alrededores del Jardín Botánico.


			—A lo mejor no puede facilitarnos este dato, pero ¿por casualidad sabe si alguno de los que acudieron ayer a la reunión trabaja en el Jardín Botánico de la universidad? Sabemos que está cerca de aquí y podríamos pasar a preguntar si alguien se encontró una cartera anoche —añadió Hamlet para salir de dudas.


			El recepcionista dudó durante un instante, pero el rostro de Bella denotaba tal preocupación por su desaparecida cartera que el hombre sintió la urgencia de ayudarla.


			Una vez más, la chica estaba haciendo un gran uso de sus impecables dotes interpretativas.


			—Los asistentes fueron los jardineros de este distrito, incluidos los del Jardín Botánico, sí—. Hacen al menos una reunión mensual en nuestro hotel, nos elige el propio alcalde —presumió.


			—Muchas gracias —contestó Bella, agarrando a Hamlet por la muñeca y saliendo a toda prisa por la puerta.


			A los dos les había quedado claro que el verdacksal pertenecía a uno de esos jardineros. Eso explicaba que los rastreadores hubiesen detectado movimiento de energías en el hotel y sus alrededores, especialmente en el Jardín Botánico. Alguien que frecuentaba ambos sitios se movía con un verdacksal encima.


			Hamlet agarró su móvil y, mientras desayunaban algo en una cafetería, escribió un mensaje a Felipe. Le pidió que hackeara las cámaras del hotel en el que estaban alojados para facilitarles fotografías de todos los que habían acudido a la reunión. También escribió a Arturo para que hiciera lo mismo con las cámaras del Jardín Botánico. Así podrían comparar fotografías e ir descartando el personal que no perteneciese al botánico de la universidad. Además, le pidió que le proporcionase los horarios y turnos de cada jardinero.


			—Los vas a dejar helados. No saben nada de ti desde hace semanas y de repente les pides refuerzos para una misión —dijo Bella de la manera más suave que pudo para no incomodar a su compañero.


			—Lo sé —respondió exhalando aire—. En cuanto volvamos, iré a verles sin falta. Creo que se merecen una explicación.


			Bella se alegró de volver a ver esa ternura y transparencia que tan especial hacían a Hamlet.


			—En cuanto tengamos los datos que les he pedido, podremos encontrar el verdacksal.
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